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(Sin corregir) 


PRESIDE: Señor Representante Álvaro Delgado. 


MIEMBROS: Señores Representantes Verónica Alonso, Julio Battistoni, Felipe Carballo, Carlos Varela 
Nestier y Walter Verri. 


INVITADOS: Por la Facultad de Ingeniería, profesores doctor ingeniero José Cataldo e ingeniera Ventura 
Nunes; y por la Dirección Nacional de Energía ingeniero Wilson Sierra. 


(Ingresa a Sala integrantes de la Facultad de Ingeniería) 


SEÑOR PRESIDENTE.- (Delgado) La Comisión tiene mucho gusto en recibir a la ingeniera Ventura 
Nunes y al doctor ingeniero José Cataldo, profesores de la Facultad de Ingeniería. 


El motivo de la invitación tiene que ver con la posibilidad de impulsar el desarrollo de tecnología nacional de 
paneles solares desde todo punto de vista: tecnológico, normativo, normas de calidad. A raíz de una solicitud 
que hiciera el señor Diputado Battistoni, estamos recibiendo a varios organismos, a los productores de 
paneles solares nacionales y hoy también vendrá la Dirección Nacional de Energía y Tecnología Nuclear. 


SEÑOR CATALDO.- En un pequeño resumen de los trabajos que se han venido elaborando y del 
conocimiento que se dispone, al menos a nivel nacional, respecto a la energía solar, quiero decir que la 
Facultad de Ingeniería, desde hace un año y medio aproximadamente, viene desarrollando, a través de 
un acuerdo firmado con el Ministerio de Industria, Energía y Minería, un trabajo que tuvo como 
objetivo principal la confección del mapa solar del Uruguay, información que se entendía básica, 
precisamente para conocer qué tan viable podía ser la explotación del recurso. Esta información hasta 
hace muy poco no se disponía. Trajimos algunas salidas de ese mapa solar que mostró que 
efectivamente en Uruguay había un recurso viable de ser explotado y que resulta del mismo orden del 
disponible en países donde hoy se explota en forma amplia, como por ejemplo España. Si ustedes 


observan, al norte del país los valores medios de energía media diaria disponible son los típicos que se 
tienen al sur de España, por ejemplo, donde hay una explotación fortísima del recurso solar. 


Cuando empezábamos este trabajo, teníamos en mente analizar la explotación del uso de la energía solar con 
fin de calentamiento de agua, pero a partir de este resultado, entendemos que sería razonable empezar a 
estudiar la viabilidad que tendría explotar el recurso solar con otro fin como podría ser la generación de 
energía eléctrica. Esa metodología o tecnología merece algún tipo de desarrollo no siendo todavía del todo 
competitiva en el mundo pero, al igual que pasó con la energía eólica, no es de extrañar que en poco tiempo 
se transforme en una tecnología no solamente viable sino factible de ser utilizada. 


Este resultado terminó siendo interesante porque agregó un poco más de información, no solamente 
cuantitativa sino también cualitativa respecto a las posibilidades que había de explotar el recurso solar en el 
Uruguay. Ese es un primer elemento que aportó este trabajo. 


El segundo aporte que surgió de este trabajo fue la puesta en marcha de una red de monitoreo de radiación 
solar. Tampoco había en Uruguay una red de monitoreo del recurso solar. Lo que se mide en las estaciones de 
la Dirección Nacional de Meteorología son las horas de sol por día. Se denomina heliofanía y es una 
magnitud de la cual existe una larga serie histórica de medición. En algunas estaciones del INIA había 
mediciones de radiación solar, algunas de las cuales utilizamos en este trabajo. Recientemente se ha ampliado 
la red de monitoreo por parte del INIA. 


La otra actividad que, en el marco de este acuerdo, estamos haciendo creo que aporta precisamente en el 
sentido de analizar la tecnología nacional y este es un punto muy vinculado en particular a lo que planteaban 
los productores de colectores solares tiene que ver con la construcción de un banco de prueba de colectores 
solares o dispositivos destinados a calentamiento de agua con energía solar. Es un banco que está 
terminándose de instalar. En el registro fotográfico que recibieron aparecen algunas imágenes del estado 
actual del banco. Ese banco fue construido de acuerdo con la normativa nacional. Traje las normas nacionales 
aprobadas en Uruguay referentes al ensayo de colectores solares. La idea de este banco de prueba es la de 
determinar, analizar el desempeño térmico de los colectores solares y evacuar una duda que surge del análisis 
de las diferentes tecnologías: en primer, lugar, qué rendimiento tiene cada uno de ellos y, en segundo término, 
qué tan bien se adecua ese comportamiento a la realidad climática de nuestro país. Son dos elementos que 
resultan muy interesantes porque el ensayo de desempeño térmico implica conocer el funcionamiento del 
colector en un conjunto bastante amplio de condiciones de trabajo y, por lo tanto, se podría simular también 
las condiciones en que va a trabajar realmente. 


En el marco de esta actividad, estamos empezando a hacer un relevamiento de las capacidades locales de 
producción de equipamiento que hay en el Uruguay. En el inicio de este trabajo se realizó una presentación, 
citada en la Mesa Solar, y una exposición de equipamientos de este tipo, es decir, de aprovechamiento de la 
energía solar para calentamiento de agua y el resultado fue muy interesante. Se observaron tecnologías de 
escala doméstica, industrial o cuasiindustrial tanto de proveedores nacionales como equipos importados y 
también había una cantidad enorme de dispositivos realizados para resolver casos puntuales, pero que 
perfectamente se podían utilizar en viviendas con bajos requerimientos de energía. 


Venimos llevando adelante todas estas actividades, como decía, con el Ministerio de Industria, Energía y 
Minería, en particular con el Programa de Eficiencia Energética y tienen por objetivo dilucidar o ayudar a 
dilucidar en parte esa problemática que nos plantean, es decir, la tecnología que se desarrolla o construye a 
nivel nacional ¿es viable de ser explotada en función del recurso disponible? Tenemos un banco que va a 
permitir saber cómo funciona cada uno de esos dispositivos y así habrá elementos objetivos que permitirán 
que, quien compra la tecnología, pueda decidir cuál elegir. 


No quiero dejar pasar la oportunidad para comentar que antes de llegar a este acuerdo, llevamos adelante una 
cantidad de proyectos vinculados al diseño y a la construcción de sistemas que usan energías renovables, en 
particular energía solar y eólica. Por lo tanto, ya teníamos una idea de qué tan viable y factible era la 
utilización de las tecnologías que aprovechan la energía solar. Básicamente ustedes saben que las tecnologías 
que utilizan energía solar se ordenan, por un lado, para generar energía eléctrica, y por el otro, para 
calentamiento de agua. La destinada a la generación de energía eléctrica, si bien es extremadamente onerosa, 
en determinadas circunstancias puede ser viable y factible de ser utilizada. Pero respecto a la energía solar 
térmica es claro que no encontramos una situación en la cual no fuera factible su utilización. [Desde el punto 


de vista económico, no hay ninguna duda de que es una fuente energética extremadamente barata y que 
debería insertarse fuertemente en el Uruguay. La pregunta que uno se hace es por qué no tenemos en cada 
techo de Montevideo o del Uruguay un panel solar. Desde nuestro punto de vista es un problema financiero: 
tiene un precio alto. Desde el punto de vista económico no hay duda; está clarísimo que se paga en tres años 
sin ningún problema. Nos ha pasado, a través de nuestra experiencia profesional, que sea cual sea la escala a 
la que se quiera introducir energías renovables, la inversión de esas energías compite con otra inversión. Si 
uno lo piensa a nivel residencial, seguramente los enseres de la vivienda y su mantenimiento compiten con la 
decisión de la incorporación de un dispositivo de esta naturaleza. 


Quería comentar que hemos hecho estas aplicaciones en varios lugares del país en los departamentos de 
Tacuarembó, Rocha, Salto y en todos los sitios esta tecnología ha resultado extremadamente conveniente en 
su utilización, viable, factible, y ha sido una mejora significativa para la calidad de vida de quien lo 
Incorpora. 


SEÑORA NUNES.- Quería recalcar la importancia de disponer ahora de una normativa nacional. 
Supongo que saben como UNIT realiza las normas, a través de comités en los que están representados 
todos los interesados en el asunto, sean fabricantes, la academia, el Ministerio, muchas veces la 
Intendencia, UTE, etcétera. En este caso no sería UTE pero en general, según lo que ser normalice, 
están todos representados. 


A través de estas normas, también podemos influir en cómo se compran estos equipos. Al tener un laboratorio 
podemos estar seguros de que estamos recibiendo o comprando materiales de la calidad adecuada. Comparo 
esto con otra actividad que ha tenido la Facultad de Ingeniería, que tiene que ver con las lámparas, sobre todo 
las del alumbrado público. La Intendencia Municipal de Montevideo fue financiando una parte de los equipos 
en convenio con la Facultad de Ingeniería, y al contar con un laboratorio y normas que hacían el control de 
calidad, se cambió radicalmente la calidad de los suministros. Me parece que eso es algo muy importante 
porque hay suministros y suministros, y hay fábricas que independientemente de donde estén situadas tienen 
productos de baja calidad. Eso también se refleja en el precio o no, depende de las circunstancias, pero 
disponer de equipos que estén de acuerdo a normas es muy importante, y tener la posibilidad de hacer los 
ensayos también mejora mucho la calidad de los suministros. Este es uno de los objetivos que tenía el plan de 
eficiencia energética que, creo, después va a llevar al etiquetado de la eficiencia de estos colectores. 


SEÑOR BATTISTONI.- Gracias por su presencia aquí. 


Esto surgió porque algunos productores de colectores solares reclamaban que las licitaciones para las 
compras del Estado caían en manos de algún funcionario que burocráticamente hacía la descripción de los 
productos y ellos siempre quedaban fuera. Las descripciones siempre coincidían con productos que no eran 
nacionales. Ellos dijeron que la Facultad de Ingeniería podría estar certificando la calidad de los productos y 
que, habiendo ya normas concretas, podría haber una referencia. Me gustaría saber de qué manera la Facultad 
de Ingeniería puede asegurar los productos uruguayos y cambiar esa cultura en la forma de hacer las 
licitaciones, porque ese me parece que es el centro del problema. Sin duda, tener normas y un banco de 
pruebas en la Facultad de Ingeniería es algo notable para asegurar la calidad, pero parecería que falta una 
transformación, que es la manera en que el Estado hace las licitaciones. 


SEÑOR CATALDO.- Me parece que hay un capítulo que a veces se deja lateralmente que es la 
formación de las personas que realizan esos pliegos. Creo que la Facultad tiene alguna experiencia en 
el pasado de haber intervenido no en una licitación sino precisamente en la definición de cómo se 
pueden elaborar las condiciones que debe cumplir un cierto dispositivo, una cierta obra, una cierta 
construcción, para cumplir con los requisitos que requiere ese sistema en particular. Entonces, en 
principio la Facultad de Ingeniería podría participar en ese tipo de instancias, y también en la 
actividad natural que tiene, que es el capítulo de enseñanza. La energía solar está como pasa con casi 
todas las fuentes de energía renovables bastante omisa hasta ahora en lo que es la formación de 
profesionales en el país. Recientemente, la Universidad de la República puso en marcha una nueva 
maestría en ingeniería de la energía, que cubre una temática relativamente amplia: los 
biocombustibles, el biogas, la biomasa, la energía eólica, la energía solar. Entendemos que en parte eso 
podría aportar al hecho de que realmente se tengan conocimientos para saber discernir entre las 
diferentes tecnologías que se pueden adquirir en el medio. 


Sería bueno también que en otras áreas, como por ejemplo la arquitectura, se incorporara este tipo de 
conocimientos, porque puede suceder que venga una tecnología del exterior en donde ya es madura su 
utilización, y no se sepa cómo combinarla, cómo ajustarla a los requerimientos de una vivienda, por ejemplo. 
Si viene un proveedor local eso no lo tiene tan claro, porque no se tiene esa cultura de incorporar un colector 
solar u otro dispositivo de calentamiento solar a una vivienda. Esa formación nuestros profesionales no la 
tienen. Entonces, viene alguien con ese conocimiento y saber cómo se usa esa tecnología ya es una ventaja 
comparativa no menor. Tal vez esa tecnología, desde el punto de vista de su eficiencia, de su rendimiento, de 
su efectividad, es hasta peor y tal vez es peor para nuestro clima. Y digo peor en dos sentidos: por tener 
menor rendimiento y por funcionar en condiciones no habituales en nuestro clima. Entonces, sería bueno 
tener ya una solución estándar en cuanto a saber dónde va, dónde se coloca. Imaginemos que vamos a 
incorporar un electrodoméstico en nuestra vivienda. Si es un microondas, que sabemos que tiene determinado 
tamaño, uno sabe que se coloca en determinado lugar. Con el colector solar es lo mismo, uno tiene que pensar 
en qué lugar del techo lo va a poner. Piénsenlo ustedes. Habría que ver las discusiones familiares que se 
pueden llegar a suscitar alrededor de ese planteo. 


Entonces, lo que tiene que ver con la capacitación, con la utilización de la energía solar, son elementos que 
habría que incorporar en la formación del profesional que se dedica a eso, que en general es el arquitecto. 
Pero el primer capítulo es algo concreto que la Facultad de Ingeniería podría hacer. 


SEÑOR CARBALLO.- Agradezco que hayan venido a la Comisión para informarnos del trabajo que 
viene haciendo la Facultad de Ingeniería. En el informe plantearon dos cosas, una tiene que ver con un 
estudio que hicieron en el departamento de Salto. Me gustaría saber qué tipo de estudio se ha hecho en 
ese lugar particularmente. 


La otra cosa tiene que ver con los valores. Al respecto quisiera saber si manejan el costo que tendría la 
instalación de esta tecnología en una casa común. Obviamente, estamos de acuerdo con la necesidad de 
incluir, dentro de la formación de los arquitectos, este tema de la energía solar. A modo de ejemplo, este 
edificio, el Palacio Legislativo, podría aprovechar todos sus techos para generar su propia energía. Vaya si 
será importante incluir en la carrera de los profesionales de la arquitectura las energías alternativas. 


SEÑORA NUNES.- Cuando se instala un colector solar, se incorpora a las cañerías que se tienen en la 
casa. Entonces a veces puede darse que sea muy fácil la incorporación, pero muchas veces da lugar a 
un cambio sustancial en la red de agua caliente que se tiene. Esa es una barrera para la instalación, 
porque si el edificio ya está en funcionamiento de repente hay que romper paredes, cañerías y hacer 
diversas instalaciones que no siempre son viables o sencillas. En ese sentido, en este momento ya la 
Intendencia de Montevideo está haciendo la reglamentación de las instalaciones solares, porque tienen, 
desde el punto de vista sanitario, un montón de implicancias. Eso está prácticamente terminado, 
porque no olvidemos que existe una ley reciente que obliga a los edificios nuevos a, por lo menos, dejar 
prevista la futura colocación de este tipo de aparatos. Eso es importante. 


Hay otra cosa que es la servidumbre solar, algo que se va a tener que estudiar, porque si yo tengo una casa en 
cuyo techo he puesto una instalación de colectores solares y al lado me tapan el sol con un edificio muy alto, 
esa instalación ya no sirve. Son todas cosas anexas a la instalación de colectores solares; tienen solución, 
pero hay que ir buscando los caminos para que se vuelvan viables y sencillas. 


SEÑOR CATALDO.- Nuestras instalaciones se han hecho en Paso del Parque del Daymán, Salto; en 
Serranía de Laureles, Tacuarembó; en Quebracho, Cerro Largo; en Tapes, Canelones, y en la Laguna 
de Rocha, Rocha. 


Con respecto a los valores, es complicado manejarlos en términos absolutos. Esta es una tecnología que está 
entre los US$ 400 y los US$ 800 el metro cuadrado. Ese es el precio del colector, pero hay que agregarle el 
sistema de movimiento de agua, si hay que poner un tanque, etcétera. Posiblemente para una familia sea 
difícil bajar de los US$ 2.000. Estamos hablando de magnitud, tal vez si uno va a un fabricante se lo pueda 
vender más barato, pero está en ese orden aproximadamente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos a los invitados, han sido muy claros. En un rato vamos a recibir 
a la Dirección de Energía ustedes están trabajando con ellos en este tema para canalizar inquietudes 


que han tenido los productores de paneles solares nacionales. 


La Comisión pasa a intermedio hasta la hora 16. 
(Es la hora 15 y 20) 

|—— Continúa la reunión. 

(Es la hora 16 y 10) 


——- La Comisión tiene el agrado de recibir al señor Wilson Sierra, asesor de la Dirección Nacional de 
Energía, en el área de energías renovables, quien viene a referirse al tema planteado por los productores 
nacionales de colectores solares. A tales efectos, le cedemos la palabra. 


SEÑOR SIERRA.- Agradezco la invitación. 


Antes que nada quiero excusar al señor Director Nacional de Energía, quien no pudo asistir por tener un 
compromiso agendado con antelación. 


En cuanto al tema que nos ocupa, quiero decir que a mediados de julio recibimos a la Cámara de Energía 
Solar, la que nos planteó la existencia alguna dificultad en los procesos licitatorios por parte del Estado. Eso 
desencadenó en el ámbito de la Dirección Nacional de Energía la elaboración de un proyecto de resolución 
presidencial que tiende a que en los pliegos de las licitaciones relativas a colectores solares que realice la 
Administración Central, se contemplen las especificaciones técnicas que elabora y publica la Dirección 
Nacional de Energía. Mientras se cumple el proceso de aprobación del decreto, se elabora un documento base 
de especificaciones técnicas. 


Además, se va a propiciar que, al convocarse a una licitación para colectores solares, se establezca cuál es la 
demanda que se pretende abastecer y no cuál es el equipamiento con el que se va a prestar el servicio. En el 
caso de los colectores solares, la idea sería especificar cuál es el servicio, cuántos litros de agua caliente se 
necesitan por día y a qué temperatura, y no qué tipo de colector se pretende pedir. Creemos que de esta forma 
habrá una igualdad de condiciones entre los oferentes y será posible subsanar la falla que se había planteado. 


Paralelamente, la Dirección Nacional de Energía intentó tomar contacto con todos aquellos actores que 
estaban licitando y especificando el tipo de equipamiento para saber cuál era la causa que estaba llevando a 
este problema. Nos encontramos con situaciones variadas. En algunos casos, se trataba de un tema de 
práctica, hábito, costumbre o de conocimiento del técnico que estaba realizando la especificación. En otros 
casos, había un tema de tercerizaciones. En el caso del MEMFOD o de la Universidad de la República, se 
visita toda la obra y se plantea: "Tiene que haber colectores solares". Luego es la empresa la que hace la 
especificación técnica. 


En realidad, a partir de estas medidas que estamos impulsando desde la Dirección, queremos dar el resguardo 
suficiente para que, en el caso de subsistir alguna situación como las que se han dado en el pasado, se pueda 
actuar y hacer el reclamo correspondiente. 


Como decía, esto alcanza a la Administración Central. También se está invitando a los Gobiernos 
Departamentales a adoptar como referencia el documento que estamos elaborando y se exhorta a los Entes 
Autónomos y Servicios Descentralizados a que lo internalicen. 


Esto responde a lo que fue planteado puntualmente en la sesión anterior por parte de los productores locales 
de colectores solares. 


SEÑOR BATTISTONI.-- Sin duda, queda poco por preguntar. 


Creo que tenemos una medida concreta que enfrenta directamente el problema que planteó la Cámara de 
Productores de Colectores Solares referido al nudo que había en la descripción de las licitaciones. O sea que 
desde ese punto de vista parecería que la medida va directamente a solucionar el problema, de lo que me 
congratulo. 


También creo que, lateralmente, se venía tratando el problema de que este tipo de consideraciones en las 
licitaciones asegurara la competitividad de las empresas, la innovación, etcétera. Por eso entendimos que 
teníamos que recabar la opinión de la Facultad de Ingeniería que estuvo hoy temprano con nosotros y la del 
LATU. 


El uso de energías renovables en el Uruguay es completamente nuevo hay poca experiencia, poca cultura y 
como decía hoy el ingeniero Cataldo, muchas veces la adquisición de esta tecnología pasa por un problema 
cultural, porque se ve como algo muy distante y cuesta convencer a la gente. Por lo tanto, quería saber si, en 
estos temas que hacen al mejoramiento de la calidad, a la incorporación de conocimiento de las empresas 
nacionales y a la divulgación de estas tecnologías, el Ministerio tiene algo previsto. 


SEÑOR SIERRA.- Efectivamente, como bien refería el ingeniero Cataldo, todo esto lleva un período de 
aprendizaje. 


Yo separaría el análisis de la incorporación del componente nacional en energías renovables en dos aspectos 
y creo que esto está fuertemente condicionado por la escala. Una cosa es lo que se ha venido trabajando en 
cuanto a la incorporación en gran escala. Es el caso concreto de la licitación que convocara UTE para la 
incorporación de los primeros 150 megavatios de energía eólica. Se establecía un límite del 20% para poder 
ofertar y luego había un premio, en el caso de que se superara ese mínimo. Algo similar estamos 
considerando también en la incorporación de biomasa a gran escala. Es un mecanismo levemente distinto. Se 
establecen las condiciones en un contrato de adhesión, donde se estipulan los precios por los cuales se estaría 
contratando la energía y se consigna que los precios definitivos deben ser corregidos en función del 
componente nacional que el emprendimiento tenga. Con esto se pretende dar una clara señal de que la 
participación nacional en estos emprendimientos es un hecho que importa y que importa en serio. 


En el caso de la pequeña escala, se atomizan bastante las contrapartes y comienzan a tomar relevancia la 
difusión y la divulgación. En el programa de eficiencia energética se ha venido trabajando bastante en la 
divulgación de las tecnologías apropiadas para hacer un uso eficiente. Y ahora estamos trabajando desde el 
recientemente concretado Consejo Sectorial de Energías Renovables, que es la evolución de una tarea que se 
venía realizando en el gabinete productivo. Allí se enfocaban diversas cadenas productivas y una de ellas era 
la de energías renovables. En esta nueva etapa estamos trascendiendo el ámbito de la Administración e 
incorporando a representantes de las cámaras empresariales que actúan en el área la Cámara Solar y la 
AUDE, Asociación Uruguaya de Energía Eólica y a representantes de los sectores de trabajadores, 
concretamente, la AUTE y el UNTMRA. Como también nos interesa tener una mirada de un tercero, como es 
la sociedad civil, se ha incorporado a una organización no gubernamental: CEUTA. 


En este Consejo Productivo de Energías Renovables hemos definido para este semestre comenzar a abordar 
el área de pequeña escala, esto es microgeneración a partir de fuentes renovables en este sentido, el 1* de 
julio hemos vivido un hecho trascendente: somos el primer país de Sudamérica que habilita esta actividad y 
analizar la incorporación de energía solar. 


La mirada es aguas arriba, esto es, no desde el aporte de lo energético sino intentando lograr una cadena 
productiva que permita el desarrollo de talleres y pequeños emprendimientos nacionales que pueden aportar 
equipamiento para la transformación de energías renovables en energía eléctrica o energía térmica en el caso 
de la solar. 


En cuanto a lo que se señalaba en la Comisión en la sesión pasada, se trata de una mirada técnica que permita 
discriminar los equipos o tener algún aval sobre lo que se va a ofrecer al consumidor. ¿Por qué? Porque hay 
equipos importados buenos, regulares y muy malos. Eso es realmente así. Además, hay certificados de 
ensayos también buenos, regulares y muy malos. 


Entonces, desde la Dirección Nacional de Energía estamos analizando cuál va a ser el tamiz por el que 
tendrán que pasar los proveedores de equipamiento para garantizar que la información que llega al 
consumidor trascienda lo que es una línea en una gráfica y que la compra no se transforme en dinero mal 
gastado en la instalación en su casa. En ese sentido, es fundamental lo que se viene trabajando con la 
Facultad de Ingeniería en lo que es el montaje de capacidades de ensayo para el caso concreto de los 
colectores solares y es necesario identificar una contraparte para hacer lo propio sobre los equipamientos de 
microgeneración, tanto eólica, fotovoltaica como de biomasa. 


En el marco de un convenio firmado entre la Dirección Nacional de Energía y la Facultad de Ingeniería, se 
están montando las capacidades de ensayo de colectores solares y en breve esperamos dar los primeros pasos 
hacia el etiquetado calificativo en el que sepamos, al momento de adquirir un colector solar, cuán eficiente es 
y qué es posible esperar de él. 


También nos queda por resolver lo tenemos en carpeta lo relativo a microgeneración eléctrica, que va en la 
misma dirección. 


SEÑOR CARBALLO.- Agradecemos la presencia del señor Wilson Sierra. 


Quiero hacer una consulta puntual que tiene que ver con la eficiencia energética. Quiero saber si dentro de la 
Dirección Nacional de Energía funciona un área que asesore a los diferentes organismos públicos en cuanto a 
cómo avanzar en el ahorro energético y la utilización de una energía alternativa y si en ese sentido se tiene a 
estudio algún planteamiento del Parlamento. 


SEÑOR SIERRA.- En cuanto a la primera parte de la pregunta cabe decir que sí, que dentro de la 
Dirección Nacional de Energía funcionan distintas áreas. Yo pertenezco al área de energías renovables, 
pero hay otra que se dedica a la demanda y uso eficiente de energía. Desde allí se han desarrollado 
acciones de coordinación con otros organismos estatales, ya sea la Administración Central o los 
Municipios, para la aplicación de las políticas de uso eficiente de la energía. 


Por otra parte, no tengo conocimiento de que se haya hecho algún planteamiento de parte del Parlamento, 
pero si lo tuviéramos con gusto lo estaríamos considerando. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Facultad de Ingeniería mencionó que se está trabajando en una norma 
técnica tipo UNIT y queremos saber en qué etapa está. 


Además, hay un componente nacional que se pondera en las licitaciones por lo que usted estaba anunciando 
hoy. En el caso de colectores solares, ¿la tecnología nacional está hoy a la altura de los productos que 
importamos? ¿Es una tecnología puntual en una etapa del proceso? ¿Tecnológicamente está acotada a una 
parte y no a todo? Lo preguntamos porque esto juega un equilibrio entre tratar de desarrollar tecnología, pero 
a su vez no retrasar el proceso de incorporación de paneles solares, sin hablar de precios, que es un tema que 
tiene mucho que ver con la limitante de desarrollo. 


SEÑOR SIERRA.- Con relación al primer tramo de la consulta sobre los aspectos normativos técnicos, 
cabe decir que en la órbita del Instituto Uruguayo de Normas Técnicas UNIT que es la filial de ISO en 
Uruguay funciona un comité específico, que fue creado a pedido del proyecto de eficiencia energética 
para montar el andamiaje técnico relacionado con los colectores solares. En ese sentido, se elaboraron 
la norma de requisitos de colectores solares y la norma técnica de terminología y demás, lo que es 
necesario para una especificación posterior, y se avanzó en el análisis del sistema. Ya no solo se 
involucra al equipo sino que se trata del colector más todo el circuito necesario para abastecer de agua 
caliente a nivel sanitario, para piscinas o lo que fuera. Es un comité que está funcionando, que tiene 
buena productividad y ha respondido al requerimiento para el que fue creado. 


En cuanto a qué tan competitivos son los colectores producidos en Uruguay, desde el punto de vista técnico, 
frente a otras opciones, la respuesta es que existen proveedores nacionales que tienen bastante trayectoria en 
lo que es el abastecimiento. Realmente ellos son proveedores de equipos de tecnología probada. Hay dos 
vertientes a nivel mundial: una va por el lado de los tubos evacuados o tubos de vacío y la otra, por el lado de 
los colectores solares planos. Hay regiones del planeta que adhieren a una o a otra vertiente. La tecnología 
que se produce en Uruguay es la de los colectores solares planos. Es una tecnología competitiva. 


De cualquier manera, es necesario plantear que si uno analiza la eficiencia de determinados colectores a 
distintos rangos de temperatura, observa que las gráficas de rendimiento se cruzan. Esto significa que hay 
zonas en las que los colectores que se fabrican en Uruguay son más eficientes que los importados y en otras, 
pasarían a ser más eficientes los colectores de tubo de vacío. 


Lo que me interesa trasmitir es que no estamos hablando de un lastre para el desarrollo de los colectores en 
Uruguay sino que se trata de un sector dinámico que ha apostado mucho al desarrollo, al diseño, a la 
innovación, y que tiene su dinamismo. 


Yo les entrego un reglamento que hicimos en 2009 que es previo a cuando se comenzó a analizar la 
posibilidad de la Ley Solar Térmica, que se concretó en octubre del año pasado, a los efectos de definir cuál 
era la línea de base de la que partíamos con relación a lo solar-térmico. En ese momento, teníamos dos 
proveedores nacionales que siguen en actividad en la actualidad; ahora se anuncia un tercer emprendimiento. 
Se trata de un productor nacional que se va a instalar este año y que va a seguir en la línea de los productores 
solares planos. 


En resumen, a nivel nacional se produce una tecnología probada, con claras chances de ser competitiva. 
Tiene competidores fuertes entre los productos importados, mayormente de China, a costos realmente 
difíciles de abatir. El diferencial es el aporte técnico de nuestros empresarios. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos su aporte que contribuye a evacuar dudas e incertidumbres. 


Nos había llegado un planteamiento y, como corresponde, debíamos trasladarlo a los ámbitos 
correspondientes. Por eso era de orden invitar a todos los actores involucrados en la energía solar térmica. 


Le vamos a pedir que deje el material para ser repartido y que nos haga llegar el decreto, una vez firmado, 
con las especificaciones de la Dirección Nacional de Energía para la licitación. 


(Se retira de Sala el señor Wilson Sierra) 


(Se suspende la toma de versión taquigráfica) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


